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			PARA CAROL ANN GALLAGHER

		

	
		
			I

			Cleopatra, reina de Egipto, estaba aburrida.

			De modo que ahí estaba yo, colgando de la regala de una galera, maldiciendo a voz en grito, instantes antes de que mi embarcación fuera embestida de nuevo por un barco enemigo y me echara a las olas, brillantes bajo la luz del sol, que teníamos debajo. Así, pensé, no era como se suponía que tenía que ir la campaña. De mis compañeras de tripulación y de mí —todas estudiantes del Ludo Aquilea, la academia dedicada al entrenamiento de gladiadoras más destacada de toda la República de Roma— se esperaba que saliéramos victoriosas de esto, de la primera contienda náutica de nuestras vidas.

			En lugar de eso, las chicas de nuestra academia rival, el Ludo Amazona, nos estaban echando a las olas del Lago Sabatino.

			—¡Fallon!

			Alcé la mirada como pude para ver quién me llamaba.

			Era Elka: a menudo la primera en darse cuenta de que me había metido en problemas. Le habría respondido, pero estaba demasiado ocupada intentando no soltar la regala ni la mano de Leander, un esclavo de la cocina del ludo, cuya vida me afanaba por salvar.

			Leander no sabía nadar; lo había dejado meridianamente claro, incluso en el fragor de la batalla. De modo que era un poco un misterio cómo había podido acabar dando vueltas por el agua en medio de nuestro simulacro de mar de batalla, un espectáculo escenificado a petición de la reina de Egipto.

			El espectáculo en sí era menos misterioso.

			Cayo Julio César, cónsul de Roma, general legendario, propietario del Ludo Aquilea y amante de Cleopatra, se había ido de Roma durante buena parte del año por otra campaña militar. Cleopatra, instalada con toda comodidad en la finca de César situada en la orilla occidental del río Tíber —pero expresamente rechazada en el interior de las murallas de Roma—, no sabía qué hacer con tanta agitación.

			De modo que había recogido a su séquito y se había dirigido al norte, hacia la Via Clodia, a una villa privada situada al abrigo de las orillas del Lago Sabatino, donde su agitación podía al menos disfrutar de un cambio de decorado. Y de la compañía de su querida amiga: mi hermana Sorcha. O, como era conocida en Roma, Lady Aquilea, la que fuera gladiadora campeona y actual lanista del Ludo Aquilea.

			Una mañana, no mucho después de que Cleopatra se hubiera convertido en algo parecido a un elemento exótico fijo en la región del lago, Sorcha me había arrastrado con ella a una audiencia a petición de la reina.

			—Sin duda, ¡estoy languideciendo de tedio! —había exclamado Cleopatra ese día, mientras comía pavo real asado y ostras crudas servidas en la cubierta de su barcaza de recreo—. Quiero una celebración. Un triunfo de los nuestros para conmemorar la nueva propiedad de tu ludo...

			Yo dirigí una mirada furtiva a Sorcha para ver cómo reaccionaba ante la sugerencia de Cleopatra; sin embargo, mi hermana se limitó a asentir y a dar un sorbo del cáliz con calma.

			—Inminente nueva propiedad, Su Alteza —repuso—. En cuanto reciba los papeles de César...

			—¡Bah! —la silenció Cleopatra con un ademán—. Están al llegar, no me cabe duda. Y entonces tú también serás reina de tu propio dominio, querida. —Hizo una pausa para escoger una tarta de miel de la bandeja; estaban espolvoreadas con motas de oro y brillaban bajo la luz del sol—. Los hombres no deberían ser los únicos en esta miserable República que pueden organizar un espectáculo para elogiar sus logros —continuó Cleopatra—. Y tú, mi querida Sorcha, estás más que realizada. Igual que tu extraordinaria hermana.

			Entonces me dedicó una de sus seductoras sonrisas e hizo un ademán para que me llenaran la copa.

			—Los optimates luchan contra los populares porque tienen miedo —sentenció—. Les da miedo el cambio, la innovación. Les da miedo César y les doy miedo yo. César es un dios entre los hombres y a mí no me da reparo recordárselo. Temen su poder y lo atraen a guerras lejanas de mi cama y compañía. Me irrita, perdonadme.

			—No hay nada que perdonar, majestad —repuse.

			—Por supuesto. —Soltó una risita y se lamió la miel y el polvo dorado de los dedos—. Tú, Fallon, entiendes mi agitación. Fue poco amable por parte de mi señor arrastrar a tu joven y atractivo decurión con él hasta Hispania.

			Sentí que se me enrojecían las mejillas ante la mención de Cayo Antonio Varro. Pero, en realidad, yo también me había sentido un poco irritada por su prolongada ausencia. Ignoré resueltamente la ceja que mi hermana había enarcado hacia mí.

			—Dejémoslo. —La reina nos dedicó su astuta sonrisa—. Mientras nuestros chicos están fuera... demos una fiesta.

			La idea que Cleopatra tenía de una «fiesta» había resultado ser organizar su propia versión reducida de uno de los espectáculos más absurdos de los Triunfos Cuádruples de César —un gran espectáculo de celebración repleto de actuaciones y desfiles en donde Roma se había desbocado con festines y juegos, combates y cacerías de fieras durante un mes entero—. César había ingeniado un espectáculo de cierre que había llamado naumaquia: una batalla marina real, representada en una vasija enorme cavada en las orillas del río Tíber, en la cual miles de hombres —cautivos aprisionados en las múltiples batallas de César— navegaban en buques de guerra reales. El enfrentamiento había sido encarnizado. Mortal. Y después de aquello, el río había bajado rojo por la sangre durante un día y una noche.

			Por suerte, Cleopatra no estaba tan aburrida.

			Se había contentado con unos juegos no letales de capturar la bandera, una competición escenificada por nuestro ludo y las gladiadoras de nuestro rival, el Ludo Amazona —«Invitaré a aquel odioso Tribuno de la Plebe para que nos deje a sus chicas para que luchéis contra ellas», había decidido la reina con una risita traviesa—, y solo dos barcos. Uno de sus vecinos más ricos —propietario de una villa situada en la orilla opuesta del lago respecto al Ludo Aquilea— le había proporcionado una embarcación grande y pesada. Los esclavos de la reina habían vestido las embarcaciones para que parecieran versiones en miniatura de los buques de guerra de Roma y Cartago. Y nosotras tendríamos que representar una reconstrucción en vivo de la histórica batalla de Milas. Estuviera aquello donde estuviera. Fuera aquello lo que fuera.

			—¡Fallon! —bramó Elka de nuevo—. ¡Para de hacer el tonto! Se supone que tenemos que ganar esta batalla...

			Abrí la boca para gritarle que no estaba precisamente tomándome un descanso, pero Leander volvió a chillar, perdió agarre y se hundió en las aguas zafíreas que teníamos debajo.

			Alcé los ojos al cielo y suspiré.

			—¡Ahora vuelvo! —grité a Elka.

			Luego solté la regala y me hundí también en el vacío hacia el impacto de las heladas olas que tenía debajo. La armadura que llevaba ese día, por suerte, era ligera y flexible —de cuero, no de bronce y hierro—, pero absorbió el agua igualmente y durante unos instantes de pánico pataleé, intentando no hundirme demasiado. Cuando salí a la superficie, jadeando, y me aparté el pelo de los ojos, pude ver a Leander agarrándose al aire, desesperado, a unos pocos metros de mí. Hacía mucho tiempo que no nadaba —no lo hacía desde que me convertí primero en esclava y luego en gladiadora—, pero crecí en las orillas del río Dwr, en mi hogar de la Isla de los Poderosos, y había nadado como un pez desde que era una cría, casi desde antes de aprender a luchar.

			—¡Estate quieto! —farfullé mientras pasaba un brazo por el torso de Leander—. Relájate, ¡te tengo!

			Se dejó caer en mis brazos, más por el alivio, creo, que por ningún esfuerzo consciente de seguir mi orden, pero hizo las cosas algo más fáciles. En relativo poco tiempo me las arreglé para arrastrarlo de nuevo hasta el barco. Pegué un grito a mis compañeras gladiadoras y, después de un instante, Damya apareció en la regala y me miró sorprendida.

			—¡Ahora no es momento de darse un chapuzón! —gritó.

			—¡Eso díselo a él! —repuse con los dientes apretados mientras una ola me pasaba por encima y me dejaba los ojos ardiendo. 

			Se percibía un olor acre en el agua del lago y desvié la mirada hacia los despojos del esquife en que Leander había estado remando. El pequeño y frágil bote se había ensartado en la proa minuciosamente tallada de nuestra embarcación cuando lo habíamos envestido. El chico transportaba un cargamento de libaciones, provenientes de las despensas del ludo, hacia la barcaza de Cleopatra, y había decidido abrir al remo un camino recto por el medio de la batalla. Ánforas de arcilla hechas añicos desparramaron un vino que tiñó el agua de rojo —como si fuera una parodia cómica del espectáculo de César— y unos pocos barriles de cerveza flotaron serenamente de vuelta a la orilla. En la barcaza de la reina se oían gritos de indignación mezclados con risotadas ante el contratiempo. A decir verdad, pensé, aquello sonó como si los que estaban de celebración ya hubieran tomado bastante por lo que llevábamos de tarde.

			—¡Lanzadme una cuerda! —pedí a voz en grito.

			Pasé la soga por el torso de Leander, bajo sus brazos, y esperé, flotando en el agua, hasta que Damya lo subió a la cubierta. Luego me volvió a lanzar la cuerda y me estiró a mí también; vi los músculos de sus brazos tensarse bajo los brazaletes de bronce que llevaba. En cuanto pasé una pierna por encima de la regala y reboté contra la cubierta como una trucha, un vitoreo desordenado emergió de la barcaza del otro lado del lago por mi heroico rescate. Me quedé ahí tumbada, jadeando y sintiéndome más ridícula que heroica.

			Desde el aparejo, encaramada muy por encima de mi cabeza, Tanis nos informaba a voz en grito del posicionamiento de la bandera del otro barco, que no paraban de mover por la cubierta para mantenerla a salvo de nuestros intentos de abordar su embarcación y capturarla. Tanis era una prometedora joven arquera —había jurado sus votos la misma noche que Elka y yo—, pero había demostrado ser bastante inútil en un combate cuerpo a cuerpo, de modo que la mandamos al lugar estratégico más alto para que pudiera sacar partido de su aguda mirada.

			Cada vez que los barcos llegaban a la altura del otro intercambiábamos luchadoras; algunas de nuestras chicas saltaban a su otro barco y a la inversa. Aunque las hojas que usábamos aquel día eran espadas de madera de entrenamiento, hubo accidentes. No solo accidentes. Todavía había mucha hostilidad entre los ludos Aquilea y Amazona. Durante los Triunfos de César, nuestras dos academias de gladiadoras se habían enfrentado en una inmensa batalla campal dedicada a conmemorar la conquista de Britania a manos de César, y se había derramado sangre. Incluso se había matado. Todas hicimos enemigos aquel día.

			Y el peor que hice yo originalmente había sido de mi propio ludo.

			Una gladiadora llamada Nyx.

			Nyx nunca fue amiga mía. Sin embargo, la vendieron a Poncio Aquila —el propietario del Ludo Amazona— después de que César me hubiera escogido a mí en lugar de a ella para representar el espíritu de Victoria. No fue algo que Nyx se tomara bien o a la ligera. Igual que tampoco lo fue el hecho de que, en medio del espectáculo, la superara —con un poco de ayuda de Elka y su leal lanza— en un duelo de aurigas.

			Todo aquello fue más que suficiente para conseguir que Nyx me odiara.

			Pero luego di un paso más.

			Cuando César me quiso conceder la espada ceremonial de la libertad por mi actuación, le pedí que en lugar de a mí le otorgara la libertad a ella. Al hacerlo, privé a Nyx, a todos los efectos, de volver a tomar armas como gladiadora en la arena. Era lo peor que podría haberle hecho, en su opinión. Que yo hubiera tomado esa decisión para su propio bien era algo que jamás había podido decirle. A fin de cuentas, ella tampoco me habría escuchado.

			No la volví a ver desde ese día.

			Lo cual probablemente era una de las razones por las que yo todavía conservaba todas las extremidades en perfecto estado y funcionamiento. Nyx dejó atrás una panda de amigotas, pero, sin la malévola determinación de su cabecilla, eran poco más molestas que los tábanos. En el comedor o en los baños, por así decirlo. En la arena todas éramos capaces —si no teníamos cuidado, y a veces aunque lo tuviéramos— de infligirnos un gran daño. Sin embargo, aquello era, por supuesto, más bien el objetivo. Al menos para nuestros espectadores y patronos.

			Hacía mucho tiempo que me di cuenta de que la civilización romana era una ligera fachada. El espectáculo de nuestra «batalla naval» con la emoción del desafío de capturar la bandera era un entretenimiento para los invitados de la fiesta de Cleopatra, sin duda, y nosotras dábamos un buen espectáculo. Sin embargo, era la excitación por el peligro real lo que aceleraba los corazones romanos. La idea de que nosotras estábamos dispuestas —y éramos capaces— de herir y matar por la diversión de la muchedumbre. Aunque estuvieran cubiertos de joyas y mantos de seda, y bebieran vino y comieran ostras, eso era lo que los hombres y las mujeres de aquella barcaza dorada eran realmente: una turba sedienta de sangre.

			«Siendo así —pensé—, más vale volver a la pelea y dejar de malgastar el tiempo rescatando pinches de cocina en lugar de satisfacer esa sed».

			Me erguí y vi a Leander todavía tumbado en la cubierta, medio incorporado sobre un codo, sonriéndome abiertamente.

			—Gracias, domina —me dijo, enseñando todos los dientes en una sonrisa—. Gracias por mi vida.

			Puse los ojos en blanco y solté un gruñido al levantarme. A diferencia de los otros chicos de la cocina, Leander era más que solo un esclavo. Era un astuto encantador, que siempre intentaba ligar con una gladiadora u otra, lo que le había metido en problemas —y le había costado diez latigazos— cuando una noche Nyx sacó partido de los flirteos del chico para escapar de la residencia del ludo en la ciudad de Roma. Todo para servir al intento de acabar con mi carrera de gladiadora, y quizás incluso con mi vida. Sin embargo, Nyx había fracasado y yo no guardaba ningún rencor hacia Leander.

			Solo una irritación creciente en ese momento, porque el chico estaba todo el rato en medio.

			El barco escoró en un giro cerrado justo cuando se ponía en pie, perdió el equilibrio y se cayó encima de mí —lo que casi me mandó de nuevo por encima de la regala.

			—¡Siéntate! —ladré, cogiéndolo por los hombros y metiéndolo con firmeza en un enmarañado de cuerdas—. Nos estamos preparando para otro ataque...

			—No tengo miedo. —Su sonrisa jamás vacilaba.

			Durante un instante contemplé la posibilidad de darle un repaso.

			—Quédate aquí y quédate escondido —espeté—. O conseguirás que maten a alguien; a mí, probablemente.

			—¡Fallon! —gritó Ajani desde proa—. ¡Deja a ese miserable lavaplatos en paz! Nos volvemos a acercar al otro barco. Rápido.

			Me giré y avancé por la cubierta húmeda y resbaladiza. Ajani me dio encuentro a medio camino y anduvo a mi lado. En una situación normal habría llevado su arco en la mano y su carcaj de flechas colgado a la espalda, pero en este caso llevaba una espada corta de madera —como todas nosotras— en una mano y un látigo de estilo egipcio en la otra. Parecía que se había acostumbrado muy bien a esa nueva arma con látigos de cuero anudado. No cabía ninguna duda de que más de una o dos de las chicas amazonas abandonarían la batalla con unos cuantos cardenales enrojecidos en piernas y brazos.

			—Esta vez intentaremos acercarnos lo suficiente para intentar un abordaje en condiciones —me informó Ajani.

			Muy por encima de nosotras, Tanis anunciaba a voces todos los movimientos del otro barco y la posición de sus luchadoras. En ese momento llevábamos ventaja... hasta que una de las chicas amazonas decidió ponerle fin y lanzó una daga a nuestra vigía. Vi la hoja girando por los aires y solté un grito de enojo. El sol destellando contra la hoja significaba que era real —no de madera— y, por tanto, expresamente contra las reglas del combate.

			Por suerte, Tanis la vio venir.

			Por desgracia, se apartó de en medio como si no estuviera encaramada a casi diez metros de la cubierta. Escuché su grito mientras caía de espaldas hacia el vacío.

			—¡Tanis! —bramé. Ella chilló de nuevo cuando una de las cuerdas del aparejo se le enmarañó en una pierna, le apretó el tobillo en un enredo y le dio una brusca sacudida a unos tres metros de la cubierta. La chica se quedó colgando del revés como un pedazo de carne en una carnicería, aullando de dolor.

			Un rugido de emoción emergió de la barcaza de la reina. Nuestro barco se había puesto al lado de la embarcación amazona y ya habían dispuesto las planchas de madera para el abordaje.

			—Ajani, ¡ve! —ladré—. Ayuda a Elka y a las demás, yo rescataré a Tanis.

			—¿Rescatarla? ¿Cómo? ¡Está demasiado arriba!

			—Cortaré la cuerda para bajarla —expliqué—. Antes de que la cuerda le corte el pie a ella. ¡Ve!

			Corrí de nuevo hacia el único mástil del barco, que se alzaba en el centro de la cubierta. El cuchillo arrojadizo yacía a unos pocos pasos y lo recogí. La hoja estaba afilada, y gruñí al pensar en quien fuera que la había lanzado. Sin embargo, al menos podría usarla para mi propio bien; las otras únicas armas que llevaba eran de madera. Me metí el cuchillo en el cinto, alargué la mano para asir la escalerilla de cuerdas que llevaba hasta el penol y empecé a subir.

			Justo debajo del penol, en el sotavento de la vela que ondeaba, me detuve para recuperar el resuello y miré hacia abajo para ver que esta vez nuestro intento de abordaje había sido un éxito. La cubierta del barco amazona estaba llena, hombro a hombro, de parejas de contendientes. Las dos embarcaciones estaban unidas la una a la otra con ganchos, e incluso el grupo de galeotes que remaba en el barco por nosotras habían abandonado sus puestos y se habían unido a las gladiadoras para atacar alegremente a sus contendientes como parte de toda la ridícula pantomima.

			La cubierta del barco aquilea estaba desierta.

			A excepción de Leander, que tenía un hacha y estaba atareado embistiendo el mástil del barco como si fuera un poderoso roble de los bosques de mi hogar, de los que usábamos para alimentar el gran fuego.

			—Por Hades, ¿se puede saber qué haces, lunático? —grité desde el lugar del mismo mástil donde estaba encaramada.

			Una pregunta tonta. Lo que estaba haciendo era evidente. Pero durante un instante no podía creer lo que veían mis ojos. Aunque fuera un esclavo de la cocina, había visto a Leander día tras día en el pequeño patio que había al lado de los establos cortando leña para que los cocineros pudieran alimentar al pequeño ejército de gladiadoras que vivía en el ludo. Sus brazos tostados por el sol estaban tensos por los largos músculos y se le daba muy bien talar.

			Sencillamente, no entendía por qué estaba cortando nuestro mástil.

			El palo se sacudía con cada mordisco de la hoja y la cubierta se estaba llenando de trozos y astillas de madera. Yo sabía que todos los barcos tenían hachas en sus cubiertas para usar en caso de que el mástil se estropeara en una tormenta y se tuviera que cortar —igual que sabía cómo Leander se había acercado a eso—, pero sin duda aquel no era el caso.

			Otro rugido emergió de la barcaza de Cleopatra y me dio la respuesta. Un grupo de invitados estaba de pie en la regala, urgiendo como locos a Leander para que siguiera atestando golpes con el hacha y agitando frenéticamente bolsas de apuestas. Alguien, sospeché, había sobornado a Leander para equilibrar las posibilidades a favor del bando amazona.

			Yo apenas podía creer que él hubiera pensado que unas pocas monedas merecían el infierno que pensaba desatar sobre él cuando pudiera ponerle las manos encima. En ese momento, sin embargo, yo no podía hacer más que esperar que el mástil aguantara los embates de Leander lo bastante para que yo tuviera tiempo de rescatar a Tanis.

			Me coloqué con cuidado por encima del penol, disponiendo los pies en los estribos con tanto cuidado como me permitía la prisa. Pude ver que, debajo de mí, el rostro de Tanis se había vuelto casi púrpura. Igual que su pie izquierdo, dado que la soga se hundía en su piel. Después de lo que pareció una eternidad, alcancé la cuerda donde la soga se había enredado con el aparejo y, desesperada, empecé a cortar sus fibras. El sudor me corría a mares por el rostro y la espalda, hacia los ojos, y por entre los dedos, lo que hacía que el cuchillo se me resbalara.

			El mástil empezaba a balancearse peligrosamente.

			Me detuve un instante para sacar mis espadas de madera de sus vainas y las arrojé hacia la cabeza de Leander. La segunda espada rebotó contra su oreja y él soltó un alarido y dejó caer el hacha, que salió disparada por la cubierta. El pinche corrió hacia ella al tiempo que me insultaba. Otro coro de gritos —la mitad vítores y la mitad abucheos— resonó desde la turba de la barcaza mientras yo volvía a trabajar febrilmente con la cuerda.

			—¡Tanis! —grité—. ¡Prepárate!

			Se retorció y contorsionó, y clavó en mí unos ojos colmados de terror. La distancia de la caída no la mataría. A no ser que cayera de cabeza o se rompiera el cuello... Aparté esos pensamientos de mi mente: si no la soltaba —y pronto—, el mástil a punto de caer probablemente la mataría de todos modos.

			La última hebra de cuerda finalmente se rompió y observé cómo la chica se cubría la cabeza con los brazos y se inclinaba hacia delante mientras caía. Hice una mueca al verla aterrizar de un golpe sordo contra la cubierta, pero un momento más tarde rodó y se incorporó sobre manos y rodillas. Estaba bien.

			Ahora era yo la que estaba en apuros. Muy por debajo, pude ver que algunas luchadoras habían vuelto a nuestro barco, pero en el fragor de la batalla todas mis amigas estaban más que ocupadísimas para reparar en mi aprieto.

			Todo el aparejo se estaba volviendo peligrosamente inestable con cada arremetida. Leander era de lo más diligente, pero por suerte el hacha que blandía era un trasto viejo, y justo eso me dio la oportunidad de hacer algo increíblemente estúpido. La vela que tenía debajo se rompió y el penol se inclinó entre tambaleos. No tenía tiempo de volver a la escalera y bajarme, y si me caía cuando el mástil se viniera abajo lo más probable era que chocara contra la cubierta y me rompiera todos los huesos. Mis opciones eran muy limitadas.

			El penol se tambaleó y un extremo salió despedido hacia el agua...

			Lo más rápido que pude, me desabroché un lateral de mi coraza y la lancé a cubierta, de nuevo esquivando por poco a Leander y haciéndolo retroceder. Luego me levanté con dificultad y me puse en cuclillas sobre el penol. La viga de madera era recta y casi tan ancha como la barra plana que une los caballos en un carro, quizás algo más larga...

			El acto singular que me había hecho famosa en la arena era una maniobra llamada el Vuelo de Morrigan; consistía en correr toda la distancia de la barra plana del yugo entre dos corceles al galope, mantener el equilibrio y retroceder...

			Podía hacerlo.

			El aparejo dio una sacudida y empezó a caer en picado hacia el otro barco.

			Oí los gritos de pánico de las chicas que había debajo en cuanto lo vieron caer.

			Y yo corrí.

			Como una acróbata, los brazos estirados, los pies agarrándose a la madera a cada paso fugaz, aguanté la respiración y recorrí el palo entero y —cuando el mástil finalmente cedió— salté hacia el agua en un salto de ángel, igual como antaño lo hacía en casa, desde los acantilados que había sobre el río Dwr. En un momento, el mundo pasó de ser un rayo de luz brillante a una oscuridad helada en cuanto toqué el agua al zambullirme.

			Cuando volví a emerger, escupiendo, vi la regala llena de combatientes aquileas, todas con la mirada clavada en mí, absolutamente asombradas.

			—En nombre de Hel, ¿qué demonios intentaba demostrar aquel lunático? —gritó Elka por encima de los rugidos de los espectadores, gesticulando ante el caos causado por el mástil caído.

			—¡Da igual! —le chillé—. ¡Coged su bandera!

			Podía ver cómo la bandera de las amazonas había quedado olvidada en la proa del otro barco cuando las gladiadoras habían huido.

			—¡La bandera!

			Quizás fui algo resuelta en mi deseo de ganar, pero de pronto me sentía terriblemente motivada para desbaratar las ambiciones de quien fuera que había dado a Leander una bolsa de monedas. Elka me miró como si me hubiera vuelto loca, pero giró sobre sus talones y echó a correr hacia la bandera antes de que el equipo amazona pudiera darse cuenta de lo que hacía. Salvó el espacio entre embarcaciones y gritó a Meriel mientras recogía la bandera del poste y la arrojaba como si fuera su lanza, en dirección a nuestro bando, para que Meriel pudiera atraparla. Gritos de enojo y chillidos de satisfacción emergieron de la barcaza de la reina de Egipto mientras yo subía por la escalera de cuerdas que me habían lanzado y me dirigía tambaleando hacia donde todavía yacía Tanis, echada en la cubierta.

			—Vamos —le dije, y alargué una mano para ayudarla a ponerse en pie.

			Cojeó agarrada a mí hacia la proa de nuestro barco y, justo delante del séquito de élite que había al otro lado del lago, juntas levantamos los puños en señal de triunfo. Una cacofonía de vítores corrió como un relámpago por el agua y me sentí algo ridícula, aunque mi pecho subía y bajaba con esfuerzo y sentía cómo no podía parar de reír como una loca. Habíamos estado actuando, no luchando. Aquello no era lo que significaba ser una guerrera. No era por lo que yo había cambiado mi libertad.

			Y sin embargo era... algo. Algo casi un poco extraordinario.

			Era divertido.

		

	
		
			II

			La alegría era contagiosa. Bien, entre el equipo aquilea, a fin de cuentas. Las chicas amazonas estaban uniformemente tristes. Parecía que se tomaban las cosas muy en serio en su ludo. Por supuesto, cuando pensé en quién era el propietario del Ludo Amazona, aquello no me sorprendió en absoluto. La derrota, no me cabía ninguna duda, conllevaba consecuencias en la academia de Poncio Aquila.

			Podría haber sentido una pizca de empatía hacia ellas pero, para ser sincera, en aquel momento no me podría haber dado más igual. Mis amigas y yo habíamos salido victoriosas, y aquello era todo cuanto importaba.

			En la barcaza de la reina, los espectadores lanzaron manojos de flores al agua. De soslayo, pude ver que Elka sonreía a Ajani, que estaba detrás de mí. Entonces, de pronto —y por tercera vez aquella tarde—, me descubrí cayendo por la borda del barco hacia el agua que teníamos debajo.

			Salí a la superficie a tiempo para ver a Damya, nuestra fiera guerrera fenicia, levantar a Elka y lanzarla a ella por la borda. Luego a Meriel. Luego Damya saltó ella misma por la borda, gorjeando un jubiloso grito de guerra y provocando una gran salpicadura. Otras la siguieron hasta que las aguas del Lago Sabatino se empezaron a parecer a los mosaicos de las paredes del baño del ludo, repleto de ninfas traviesas.

			—¡Victrix! —Un joven patricio me llamó desde la cubierta de la barcaza, inclinado hacia delante por encima del agua con un cáliz enjoyado lleno a rebosar de vino—. ¡Una copa por tu valentía!

			Nadé hasta su brazo estirado e hice ademán de tomar la copa, pero él la apartó bruscamente de mi alcance y se me acercó todavía más, con una sonrisita lasciva en el rostro.

			—¡Ah! —exclamó lamiéndose los labios—. ¡Después de un beso por tu belleza!

			—La belleza no gana batallas, señor. —Le sonreí con dulzura—. Pero las piernas fuertes y un corazón osado pueden acabar con un mástil tambaleante.

			Con eso, le arrebaté la copa de las manos y me bebí el vino de un trago.

			Su sonrisa se le congeló en la cara y sus amigos soltaron una ebria risotada.

			Volví a nadar hacia el resto de las chicas y la expresión del rostro de Elka me dijo que había escuchado la conversación. Mi verdadera proeza con el mástil tambaleante, al parecer, la encontró mucho menos divertida.

			—¿Sabes? Te podrías haber matado cuando cayó aquella vela —aseguró.

			Me aparté el pelo mojado del rostro y asentí.

			—Lo sé —respondí—. Pero probablemente Tanis también, si no la hubiera ayudado.

			Ajani nadó hasta nosotras.

			—Ese es el tipo de ayuda que te echa de la arena, bocabajo y colgando de unos ganchos —dijo—. Elka tiene razón. Podrías haber dejado que se las arreglara sola.

			—Podría. Pero decidí no hacerlo. —Me eché a reír, me negaba a dejar que su regañina acabara con mi buen humor—. Y de eso se trata todo, ¿no?

			—¿Qué? —preguntó Elka.

			—¡El derecho a decidir por nosotras mismas! —Le salpiqué el rostro con agua—. Tan pronto como Aquilea reciba las escrituras del ludo por parte de César, ¡seremos libres!

			—Tú no, raposita —me recordó Elka—. Ese fue el estúpido trato que hiciste.

			—Cállate, no te pases —la reprendió Ajani—. Yo, por una vez, agradezco su estupidez.

			—¿Lo ves? —repuse—. Y al menos soy más libre de lo que era. Más libre de lo que son ellas. —Hice un ademán hacia la cubierta del barco amazona, donde nuestras adversarias todavía estaban de pie, con la cabeza gacha y aire abatido—. Y pretendo sacar el máximo partido de ello.

			Nadamos lánguidamente por delante de la barcaza un rato más. Los invitados a la fiesta nos dieron vino y dulces, y Sorcha consintió la fiesta más tiempo de lo que yo hubiera esperado. Finalmente, con un único toque de la caracola, enfilamos hacia la orilla del ludo. Sin duda la naumaquia no había ido como se esperaba, pero sí había conseguido satisfacer su objetivo de entretener a la barcaza llena de mariposas de la alta sociedad.

			El sol empezó a ponerse a medida que nos acercábamos a la orilla donde las puertas del ludo estaban abiertas. A las chicas del Ludo Amazona ya las habían llevado en rebaño, como si fueran cabras, a través de las puertas y fuera de la vista de sus guardias —un contingente siempre presente de brutos adustos y ceñudos que llevaban armaduras y cascos negros. Durante unos días, las chicas amazonas tenían que quedarse acuarteladas en un ala de barracones recientemente construidos en calidad de «invitadas», y habría una serie de competiciones «amistosas y académicas». La perspectiva había desatado a partes iguales el lamento y la alegría de las chicas aquileas. Mientras tanto, se nos permitió el inaudito gusto de una comida al aire libre, en la playa, esa misma noche: comida, bebida y también un poco de libertad extra fueron una pequeña cata de lo que estaba por venir en el ludo.

			Mientras disponíamos las alfombras y los cojines en la arena eché la vista atrás, hacia el agua, para ver la silueta negra como una sombra de Thalestris —la Primus Pilus de la academia, la mano derecha de la lanista— a lo lejos. Aguantaba el equilibro en un esquife de juncos con un arpón de pescar apostado por encima de su cabeza, lista para arremeter. En los días previos a la naumaquia de Cleopatra, la maestra de lucha, que alardeaba de ser una amazona real, no había mantenido en secreto su desdén hacia el espectáculo, algo que ella veía como una frivolidad inútil y un insultante derroche de talentos de gladiadora cuidadosamente afilados y nutridos bajo su mando.

			Sorcha sabía demasiado bien que Thalestris no sería capaz de mantener su afilado pico cerrado ante la presencia de una panda de elitistas repantingados, y por eso le había permitido pasarse el día pescando. Tan lejos del espectáculo como pudiera remar. Observé cómo su arpón perforó la superficie del agua con la agilidad de una serpiente al ataque.

			Thalestris no era alguien cuyo enojo yo quisiera desatar jamás.

			La noche cayó y nos sentamos en la playa, alejando el frío del lago con la calidez de las llamas de las hogueras crepitantes y las tazas de cerveza de los barriles rescatados del desastre del esquife de aprovisionamiento de Leander, y traídos a la orilla como el botín que nos tocaba por derecho después de nuestra «conquista». Era mejor que nada de lo que ninguna de nosotras hubiera probado nunca —mejor incluso que la bebida oscura y espumosa que bebíamos en el regio salón de festines de mi padre, en casa, en Durovernum—, y la saboreamos con gusto.

			Sin embargo, Leander no recibió la misma efusión de vítores.

			—¡Es un ofrecimiento de paz! —graznó, escondiéndose detrás del cesto de mimbre que llevaba, como si fuera el escudo de un legionario. Probablemente tendría que haber anunciado su presencia antes de emerger de las sombras y llegar al círculo de la luz de la hoguera. Durante un instante casi sentí pena por el pobre muchacho.

			—¿Un ofrecimiento de paz? —Ajani ronroneó hacia él como un gato ante un ratón arrinconado. La chica consideraba a Tanis su protegida y no estaba para nada impresionada de que hubiera estado en peligro a causa de la proeza de Leander.

			—Ajani, linda... No, no... Preciosa, preciosa Ajani —tartamudeó Leander, sus ojos oscuros enormes y líquidos, como un cachorro implorando migajas—. ¡Solo intentaba ayudaros a ganar la gloria!

			Me eché a reír y casi me ahogué con el trago de cerveza.

			—¿Ayudar?

			El chico me miró y su actitud volvió a ser el comportamiento engreído al que estaba acostumbrada a recibir de él.

			—¡Sí, domina! —dijo con una risita—. Sin mí no hubiera tenido la oportunidad de semejante salto espectacular, ¡semejante heroísmo! Me hizo feliz poder ayudar.

			Su presunción me maravilló.

			Meriel puso los ojos en blanco.

			—Eres un idiota —afirmó.

			—Un idiota beneficioso —asintió él, y volvió a ofrecer el cesto, levantando la tapa. En el interior había seis truchas de lago rollizas, brillantes y destripadas, listas para poner al fuego. Además, también llevaba unas cuantas hogazas de pan y una tabla de quesos envuelta en un trapo.

			Se me hizo la boca agua ante semejante imagen.

			Elka lo miro de hito en hito.

			—¿De dónde has sacado todo esto? —quiso saber—. Y ¿en cuántos problemas nos vas a meter por haberlo traído hasta aquí?

			—¡Ningún problema en absoluto! —La sonrisa de Leander se ensanchó—. Las truchas son de Thalestris... El ruido de la naumaquia empujó a los peces a su trozo del lago y ha pescado más de las que podemos usar en la cocina. Me ofrecí a apartarlas de las manos del cocinero.

			Damya bufó.

			—Las has robado.

			—¡No! El cocinero me las ha dado —protestó. Luego se encogió de hombros y esbozó una sonrisa taimada—. Aunque el pan y el queso...

			Ajani le dio una colleja, le revolvió el pelo y dejó correr el asunto. Era complicado enfadarse con Leander demasiado tiempo. Meriel le arrebató el cesto y se puso manos a la obra, colocando los pescados en el fuego para que se cocinaran. La noche se había instalado a nuestro alrededor, las estrellas centellaban y las olas susurraban en la oscuridad, y el ambiente era tan ligero como la brisa que llegaba del lago. Casi me sentí como si estuviera en casa, de nuevo en Durovernum. Con mis amigas...

			—¡Eh, Fallon! —Elka me saludó desde el otro lado del montón de comida que había en su plato—. Vamos, come. Tienes que recuperar fuerzas si tienes intención de seguir saltando como una acróbata minoica.

			Damya soltó una risita.

			—Quizás tendríamos que buscarle un toro para que pudiera saltar en la arena.

			—¡Al menos hasta que ese decurión suyo vuelva de las guerras! —exclamó Lydia.

			—Me quedaré con los carros de caballos, gracias —repuse, ignorando su broma lasciva.

			Tomé el plato que me ofrecía Antonia, en diestro equilibro sobre la funda de bronce y cuero que se había encastado en el muñón de su antebrazo izquierdo. Nos tomó cierto tiempo a todas acostumbrarnos al hecho de que había perdido una mano —cercenada a la altura de la muñeca en un accidente en el patio de entrenamiento—, pero Antonia había decidido desde un buen comienzo que eso no iba a dejarla impedida. Al resto de nosotras nos tomó algo más de tiempo aceptarlo. De hecho, desde el accidente, una vez estuvo claro que Antonia ya no estaba en peligro de muerte debido a su herida, pareció crecer más allá de los límites de lo que antaño fue una timidez pronunciada.

			Con Neferet —la chica que no solo había sido la responsable de la amputación, sino también la que se había dedicado completa y fieramente a cuidarla hasta que se hubo recuperado—, Antonia había hecho un progreso impresionante. Vi que Neferet le sonreía y sospeché que su corazón quizás había sido tan indispensable como sus manos sanadoras durante la convalecencia de Antonia.

			—¿Dónde aprendió Thalestris a pescar así? —se preguntó Meriel con la boca llena de trucha.

			—Creció en una isla —respondió Leander.

			—¿Una isla?

			El chico asintió, sirviendo más cerveza.

			—Ajá... Eso es lo que oí que decía ella.

			Fruncí el ceño. Después de más de un año viviendo cerca del mismo corazón de la República romana, todavía me resultaba algo confuso el concepto de la geografía. Sin embargo, había visto mapas, me habían enseñado a leerlos y tenía un conocimiento básico de quién venía de dónde. Y conocía lo bastante para saber que Scythia —el lugar de donde provenían las llamadas amazonas— no era una isla.

			Cuando lo dije, Leander se encogió de hombros pero reafirmó su historia.

			—Tiene razón —gruñó Gratia en su copa de vino mientras tomaba un trago para hacer bajar el bocado de pescado—. Thalestris es tan amazona como mi culo.

			Nos giramos todas como si fuéramos una para mirarla fijamente en la oscuridad. Ella levantó la cabeza y nos devolvió la mirada. Algo soñolienta.

			—Amazona —repitió Gratia, lo bastante alto como para que el resto de nosotras pudiéramos oírla por encima del crepitar de los leños, y volvió a decir la palabra con una risita—. Mi culo.

			Elka bufó divertida.

			—Lo será —coincidió—. Al servicio de las letrinas para toda la eternidad, si te escucha hablar así.

			—¿Qué? —preguntó Lydia, que claramente no entendía nada—. Sí lo es. Una amazona, quiero decir. Igual que su hermana, ¿no?

			Aquello sí que lo supe desde el principio. La primera lucha de mi hermana —la primera contienda entre gladiadoras— fue entre ella y una guerrera llamada Orithyia. La hermana de Thalestris. Sorcha había triunfado en la arena. Y Orithyia... había muerto. Yo me maravillaba en secreto ante cómo Thalestris había sido capaz de superar la pérdida y servir como la Primus Pilus de Sorcha, pero supuse que el código de la hermandad de las amazonas trascendía los vínculos de sangre. Y aquella primera lucha se inmortalizó en los nombres de las dos academias de gladiadoras originales: Aquilea y Amazona.

			Sin embargo, Gratia no parecía pensar que la reputación estuviera justificada, y su desprecio era casi tan candente como las llamas de la hoguera. Thalestris siempre la reprendía por su técnica y Gratia, sin duda, estaba hasta la coronilla de eso... igual que de la trucha que Thalestris había pescado esa tarde.

			—Lo son en sus sueños bañados de hidromiel —se mofó—. En el lugar de donde vengo sabemos estas cosas. Las amazonas, si es que jamás existieron de verdad, murieron hace cientos de años. Ahora no son más que un mito.

			—Bueno, a mí me parece bastante amazona —observó Lydia, sirviéndose más vino—. ¿Por qué estamos discutiendo todo esto otra vez?

			—Porque estamos un poco borrachas —sugirió Damya con filosofía.

			Gratia asintió.

			—Y porque Thalestris es una zorra.

			—Y —añadí yo— porque todas desearíamos luchar igual que ella.

			Los gruñidos y refunfuños murieron en un silencio repentino. Elka levantó su cáliz.

			—Ave, Thalestris —dijo con una sonrisa burlona.

			—Ave, Thalestris —repitió Meriel, acentuando el sentimiento con un resoplido antes de acabar con el contenido de su copa.

			Y luego, una por una, todas las otras chicas levantaron las copas para brindar.

			—¡Ave!

			—Ave a aquella Gorgona asquerosa, brillante, retorcida, de mirada helada y culo prieto —coincidió Damya con entusiasmo.

			—Quien, si los dioses son buenos —murmuró Ajani—, estará profundamente dormida en su cama y no habrá oído nada de todo esto.

			—¡Para muchos dichosos años más trabajando por nuestra propia voluntad bajo su látigo despiadado! —exclamó Elka dándome un codazo—. ¿Verdad, raposita?

			Todas nos echamos a reír. Por la broma, pero también por la perspectiva cautivadora de convertirnos pronto —muy pronto— en las dueñas de nuestros propios destinos. Libres de irnos del ludo si así lo decidíamos, pero de quedarnos para luchar si queríamos hacerlo. Aparentemente, ni siquiera se notaría el cambio. Pero en el interior... mi alma cantii estallaba de felicidad ante la mismísima idea de...

			—Qué... ¿Qué pasa si no queremos quedarnos?

			Las risas murieron en un silencio mudo. Una por una, todas nos giramos para mirar en dirección a la voz que había planteado la pregunta. Tanis. La arquera protegida de Ajani. La chica que yo había descolgado del aparejo del barco esa misma tarde. Incluso bajo la centellante luz del fuego, pude ver los rabiosos cardenales rojizos que la cuerda había dejado en su tobillo.

			—Quiero decir... —Tanis se encogió de hombros, nos miró a la cara una por una y no dijo nada más.

			—¿Qué quieres decir? —Meriel se echó hacia delante, inclinando la cabeza como si intentara entender unas palabras pronunciadas en una lengua desconocida—. ¿Irte de aquí? ¿Y adónde de este gran mundo te irías tú? Ni siquiera sabes de dónde vienes, Tanis. Tu tribu era una panda de nómadas. Al menos aquí tienes un hogar.

			—Eso es lo que tú piensas.

			—¿Y tú no? Es la última vez que te cubro las espaldas en una batalla.

			—No quería decir eso, Meriel, no seas tan estúpida.

			—Entonces, ¿qué es exactamente lo que querías decir, gladiolus? —se mofó Meriel, llamando a Tanis por el mismo mote repugnante que todas habíamos sufrido al llegar al ludo. Gladiolus: un juego de palabras con las flores que crecían altas en forma de lanza por los jardines del ludo, bonitas pero fáciles de cortar. Así era como Nyx, la cabecilla de la academia cuando llegué, recordaba a las nuevas incorporaciones su humilde estatus en los rangos de las estudiantes: no guerreras, sino flores.

			—¡Eh! —espeté, silenciándolas a ambas antes de que las cosas se salieran de madre—. Las dos, basta ya. Hace tiempo que Nyx se fue y aquí ya no hacemos estos jueguecitos. Somos iguales, como dijo Aquilea...

			—¿Aquilea? —se mofó Tanis—. ¿Quieres decir tu hermana Sorcha? Estoy segura de que a ti te ve exactamente igual que al resto de nosotras.

			La miré con fijeza, sorprendida. Cuando las chicas del ludo descubrieron, tras los Triunfos, que Lady Aquilea era en realidad mi hermana, me preocupé por las reacciones que podrían tener. Si pensarían que me habían dado algún tipo de favoritismo por ello. Sin embargo, no pasó nada de eso y Sorcha continuó haciéndome trabajar tan duro como al resto de las chicas —y a veces incluso más—, y todas lo aceptaron sin ningún tipo de resentimiento. Al menos, eso pensaba...

			—Tanis, te estaba defendiendo...

			—¡No necesito que me defiendas, Fallon! Puedo defenderme sola.

			—No mucho —contradijo Elka encogiéndose de hombros—. Quiero decir... se te da bien el arco, pero eres un desastre en el cuerpo a cuerpo.

			Ajani hizo una mueca.

			—Elka...

			—Entonces vete, ¿por qué no te vas? —Gratia se echó hacia delante, haciendo un gesto con la mandíbula.

			—Basta ya. —Me puse de pie, toda la alegría con alma cantii se desvanecía en un enojo igual de potente—. ¡Basta ya! Nadie se va a ir a ninguna parte. Ni siquiera tú, Tanis.

			—No eres mi dueña, Fallon. —Se puso en pie trastabillando a causa del tobillo lastimado—. Ni tampoco tu hermana. De todo esto se trata, ¿no? ¿Es que ninguna de vosotras lo entiende? Ya no tenemos dueño. Volvemos a estar solas. Igual que lo estábamos antes de llegar aquí. Solo que nada ha cambiado en la jaula, ¡únicamente los barrotes! —se giró y cojeó por la playa hasta desaparecer en la oscuridad.

			—Que se vaya —dijo Meriel poniendo los ojos en blanco—. ¿Dónde tengo el cáliz?

			Yo me quedé donde estaba, todavía de pie, e intercambié una mirada con Elka. Después de un instante, se encogió de hombros e hizo un ademán con la mano en dirección hacia donde se había ido Tanis. Suspiré y me fui detrás de ella. No se había alejado mucho, solo lo suficiente para seguir oyendo las risas de las demás flotando en la brisa nocturna.

			Me senté a su lado en la roca plana que miraba hacia el espejo cristalino negro que era el Lago Sabatino. Una luna creciente joven se veía baja en el cielo sin nubes e iluminado por las estrellas, como si quisiera echar un vistazo a su luminoso perfil reflejado en el agua. La noche era lo bastante clara para poder ver las huellas de las lágrimas en las mejillas de Tanis. Me senté a su lado y me quedé en silencio largo rato.

			—¿De verdad que eres de una tribu de viajeros? —le pregunté en voz baja cuando vi claro que ella no pensaba empezar la conversación.

			—Nómadas del desierto. —Se sorbió la nariz sin mirarme—. ¿Y a ti qué más te da?

			—Nada. —Encogí los hombros—. Es solo que no lo sabía. ¿Cómo los encontrarás si nos dejas?

			Pude ver que aquella perspectiva la aterrorizaba. Justo igual que la perspectiva de quedarse. Sin embargo, si había algo que todas habíamos aprendido en nuestro tiempo en el ludo era a no admitir jamás los miedos. No si podíamos evitarlo a toda costa.

			—No lo sé —acabó por admitir.

			Asentí y no dije nada.

			—Debe de ser bonito no tener que preocuparse por algo así —continuó Tanis—. Para ti, quiero decir.

			—¿Cómo? —pregunté.

			—Puedes volver sin más a tu vida de princesa mimada de Britania una vez recuperes tu libertad —respondió—. Pero entonces seguramente echarías en falta todas esas multitudes chillando tu nombre cada vez que pones los pies en la arena.

			—¿Crees que es eso lo que me importa?

			—¿Y por qué no? —replicó, y pude ver que lo decía en serio—. El único momento que alguien grita mi nombre en la arena es para decirme que salga de en medio.

			—Ajani te tiene en muy alta consideración —observé.

			—Solo porque sé usar un arco.

			—Que no es poco, Tanis. Se te da muy bien y...

			—¡Soy una cobarde, Fallon! —escupió con vehemencia—. ¿No lo entiendes? ¡Se me da muy bien luchar desde lejos porque me aterra tener que hacerlo de cerca! Todas vosotras... tú y Damya y Meriel e incluso Ajani, cuando se le han acabado todas las flechas... ¡parece que a todas os dé absolutamente igual cargar de cabeza contra un muro de espadas! ¿Cómo? ¿Cómo lo hacéis? Todos los músculos de mi cuerpo intentan correr en dirección contraria.

			—Pero no lo haces —repliqué—. No lo has hecho. A ver, te he visto ponerte en pie en la arena y luchar. Tú...

			—Me defiendo —se mofó—. Y mal. Elka tiene razón. Y siempre lo he hecho porque huir hubiera significado latigazos en cuanto me hubieran atrapado. Latigazos si tenía suerte.

			Me miró con el ceño fruncido, como si me desafiara a contradecirla. Pero no podía. Por primera vez pensé en lo que había sido para las chicas del ludo que no habían crecido sin querer hacer nada que no fuera blandir una espada. Jamás lo había visto en Tanis, pero ahora que lo había dicho intenté ponerme en su lugar. Cuando no era más que una esclava —cuando no tenía elección aparte de luchar como gladiadora para el ludo—, Tanis había luchado al lado del resto de nosotras, día tras día. Luchar o sufrir el castigo.

			Ahora —a pesar de la broma de Elka de estar por voluntad propia bajo su látigo— la amenaza real del látigo de Thalestris estaba a punto de desaparecer ante el advenimiento del Nova Ludo Aquilea. Y a Tanis le daba miedo que, sin aquel tipo de motivación externa, ya no sería capaz de encontrar ninguna en su interior para luchar. Para ir a la arena e —impulsada únicamente por su propia voluntad— arriesgarse a ser derrotada o a resultar herida. O a morir.

			Podía ver como se le movían los músculos de la mandíbula mientras estaba ahí sentada mirándola. Había implicado una gran cantidad de coraje aceptarlo, pero no estaba segura de saber hacérselo ver de ese modo.

			En lugar de eso, le pregunté:

			—¿Cómo tienes el tobillo?

			Ella estiró la pierna y flexionó el pie.

			—Me duele, pero se curará. —Se quedó callada un buen rato y pensé que quizás se había acabado la conversación. Sin embargo, luego dijo—: Gracias.

			—¿Por qué?

			—Por salvarme antes en el barco. —Encogió los hombros—. Y por no intentar decirme que me equivoco. Ambas sabemos que no soy una guerrera, Fallon. Si tengo algún destino, no creo que esté aquí.

			—Yo no me precipitaría a sacar conclusiones si fuera tú, Tanis. —Le coloqué una mano en el hombro—. Espera y verás. Quizás descubras que, una vez no tengas que luchar..., tal vez quieras hacerlo. Y puede que hasta lo hagas mejor.

			Frunció el ceño, no muy convencida, pero al menos pude persuadirla para que volviera a unirse al resto. Para cuando volvimos al lado del fuego, fue como si la discusión entre las chicas no hubiera tenido lugar. Meriel colocó un cáliz en la mano de Tanis y le hizo espacio en el círculo de cuerpos. Me senté ahí, en silencio, mirando una por una todas las caras iluminadas por el fuego y pensando en lo mucho que aquel grupo de chicas había acabado por significar para mí en un período de tiempo tan relativamente corto. No quería que ninguna de ellas dejara el ludo. Ni Tanis, ni siquiera Meriel o Lydia. Eran mis hermanas y quería que se quedaran y lucharan conmigo... tanto como yo quería luchar por ellas.

			Elka lanzó otro tronco al fuego y las llamas lanzaron nubes de chispas en la noche. La alegría general continuó viva a mi alrededor, realzada por los descarados flirteos de Leander con todas y cada una de nosotras.

			—¡Mi corazón os pertenece únicamente a vos, dulce Ajani! —dijo desde el otro lado del fuego, como si fuera un sátiro de mirada lasciva—. Pero también a vos, bella Damya.

			—¡Ja! —se rio ella, y pensé que quizás hasta disfrutaba de los progresos del muchacho. Aunque su idea de flirtear era—: Si lo fuera, te lo arrancaría del pecho y me lo guardaría en un tarro.

			Leander se tragó su próxima respuesta, y Damya echó la cabeza para atrás y soltó una risotada, dándole un golpe tan fuerte en la espalda que casi lo echó al fuego. Intenté reírme ante la broma, pero mis propios pensamientos empezaban a escapárseme. Mi propio corazón, recordé de pronto, hacía meses que se había ido. Robado y llevado a la batalla en tierras lejanas. Por Cayo Antonio Varro, decurión de las legiones de César.

			Suspiré.

			«Sin duda —pensé—, he bebido demasiada cerveza de la que nos ha traído el chico de la cocina». Aun así, la calidez del fuego que sentía en el rostro me hizo cerrar los ojos e imaginarme la respiración de Cay sobre mi piel, inclinándose hacia mí para besarme.

			—Si suspiras un poco más fuerte alguien le irá con el chisme a Heron de que tienes un caso de mal de humores —murmuró la voz de Elka en mi oído cuando se sentó a mi lado y me ofreció otro cáliz de cerveza.

			Abrí un ojo y la miré de soslayo.

			—Yo sé que solamente es mal de amores —aseguró—. Pero él te hará ir a la enfermería para hacerte una sangría y envolverte con uno de esos cataplasmas apestosos.

			Abrí el otro ojo y refunfuñé algo desagradable por lo bajo antes de echar un trago de la bebida. Elka asintió y bebió de su cáliz.

			—¿Cuánto hace que no sabes nada de él?

			—Semanas —respondí con amargura—. Cuatro semanas menos un día, para ser exactas. Más todas las horas que llevo despierta desde esta mañana.

			—Al menos le estás pillando el tranquillo al calendario romano.

			—Apenas.

			—Y estás aprendiendo a leer sus letras.

			—Menos que apenas.

			Los cantii no teníamos una lengua escrita. Todas nuestras historias se explicaban en voz alta y se transmitían a través de canciones y poemas de nuestros bardos. No teníamos ninguna necesidad de usar marcas garabateadas en tablas y pergaminos para transmitir nuestros amores y opiniones a otros.

			Roma, y los romanos, eran distintos. Y por eso me decidí a aprender sus palabras escritas tan bien como pudiera. Sorcha había puesto un tutor a disposición de cualquiera de las chicas del ludo que quisiera instruirse, aunque pocas lo hicieron. Ajani, con su callada sed de conocimiento, era una. Yo era otra. A decir verdad, tenía un motivo muy específico para hacerlo: un motivo que llevaba armadura y que tenía los ojos de color avellana y unos labios exasperantemente deliciosos, quien, en esos momentos, estaba a un mundo lejos de mí, ahuyentando los enemigos del gran y poderoso César.

			Antes de que se fuera, prometí a Cay que intentaría escribir. O más bien que intentaría dictar cartas a Heron, el médico del ludo y seguramente el único hombre a quien confiaría semejantes palabras. Y Cay me prometió, a su vez, que me respondería las cartas tan a menudo como pudiera. Cartas escritas en latín básico —muy básico—. Normalmente las misivas no eran más que dos o tres líneas de tinta negra sobre un recorte de papiro o de papel de vitela. Pero más allá de las palabras y frases que podía reconocer —como sonrisa y te echo de menos, o bien, en función de cómo fuera la campaña de César, lucha y enemigo y sitio—, Cay siempre me mandaba otra cosa. Me mandaba imágenes que hacían que el pecho se me inundara de añoranza.

			Porque eran mágicas. Y eran solo para mí.

			Como los murales pintados en las paredes del Ludo Aquilea —escenas de la arena capturadas y congeladas en momentos únicos e interminables—, los dibujos a carboncillo que Cay hacía de gente y lugares, pájaros y animales y flores me dejaban sin palabras cada vez que los miraba.

			Cada pocas semanas, un rollo de pergamino sellado en el interior de un tubo de cobre llegaba al ludo, entregado por correo junto con el resto de la correspondencia que hubiera para la lanista o para las otras chicas. No había mucha de esta última —la mayoría no teníamos a nadie con quien cartearnos fuera de los muros de la academia—, y por eso siempre me sentía un poco culpable cuando el mensajero cruzaba las puertas y las otras gladiadoras suspiraban o se reían con disimulo o, algunas, miraban con anhelo las cartas que yo recibía. En la privacidad de mi celda, sin embargo, aquella punzada de culpa desaparecía en cuanto rompía el sello.

			En el interior había escenas de los paisajes que Cay y las legiones recorrían: colinas ondeantes punteadas con hileras de árboles, barrancos escarpados cruzados por riachuelos, bosques inmensos e interminables llanuras. A veces dibujaba las criaturas que habitaban esos lugares: un rebaño de ciervos pastando, un águila encaramada en las alturas, la desnuda rama de un pino solitario, un batallón sentado en lo más alto del campamento del ejército, alas desplegadas contra el viento y ojos negros centellando brillantes. Y siempre, bajo el dibujo, Cay me escribía el nombre de lo retratado en letras negras y claras para ayudarme a aprender los nombres en su lengua.

			Cervos. Aquilam. Corvo.

			Mi favorito de todos los esbozos que me había mandado, sin embargo, no era un bonito paisaje o un animal. Era el dibujo de su mano. Cuando desenrollé por primera vez el rollo de pergamino, la respiración se me atragantó en el cuello porque la pude reconocer a la perfección. Aquella palma callosa tan familiar yacía abierta y hacia arriba, como si Cay la tendiera para que yo se la agarrara. El rollo descansaba encima del resto, en el baúl que había a los pies del catre de mi celda. Lo había cogido para mirarlo casi cada día desde que me lo había mandado. Sin embargo, lo que le dije a Elka era cierto: no había recibido nada de él en casi un mes. Y ya empezaba a preocuparme por si algo iba mal.

			El espíritu de la cerveza que había bebido esa noche empezó a obrar su sensiblera magia en mí, y pude sentir que se avecinaba un buen berrinche. Antes de que tuviera la oportunidad de arraigarse, sin embargo, me di cuenta de que los guardias del ludo se nos acercaban tranquilamente. Me puse en pie y me estiré, y anuncié de forma un tanto innecesaria que me retiraba por esa noche, justo cuando volvíamos a estar rodeadas y nos llevaban de nuevo hacia las puertas del ludo. Fue un recordatorio muy poco amable de que, hasta que aquellos papeles de César llegaran, no éramos libres.

			Aun así, cuando pasamos por delante de los barracones recién construidos donde se alojaban las chicas amazonas esa noche y vi a los brutos con atuendos negros que guardaban sus celdas, me sentí infinitamente afortunada porque, más de un año atrás, en el Foro de Roma, un cierto esclavista decidiera ser lo bastante sagaz para venderme a mi propia hermana. Tuve un escalofrío al pensar lo que me habría pasado si la oferta de Poncio Aquila hubiera ganado ese día.
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